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ARQUIDIÓCESIS DE YUCATÁN

COMISIÓN DIOCESANA DE PASTORAL JUVENIL
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OBJETIVO:

Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán, al convivir y reflexionar con ocasión de la Fiesta de Pentecostés, profundizan en el llamado que el Señor les hace para ser discípulos-misioneros suyos, a fin de continuar su integración a la vida comunitaria.
JUSTIFICACIÓNES:
· La Fiesta de Pentecostés ha sido promovida como actividad juvenil desde hace varios años, por lo que se considera que es una ocasión de convocación importante que permite a los jóvenes descubrir la acción del Espíritu Santo en sus vidas

· La Fiesta de Pentecostés, en este Año de la Fe, es ocasión propicia para que los jóvenes, profundizando en su fe, descubran la Iglesia como comunidad de creyentes, discípulos-misioneros de Cristo 
· El itinerario del Nivel Pueblo presenta los mandamientos de la Iglesia como parte del momento “Un Pueblo que VIVE”. La Fiesta de Pentecostés, con su matiz eclesial, permite plantear estos contenidos propuestos para todo el Pueblo.

· La tendencia del joven a no sentirse parte de la Comunidad Parroquial hace necesario un momento previo que los anime y dé sentido a su participación en la Celebración Parroquial
· La convocación a participar en la Fiesta Parroquial de Pentecostés, con una previa celebración juvenil, propiciará que los jóvenes se descubran como parte de la Iglesia y se dispongan a participar en ella.
INSTRUCCIONES GENERALES:
· Visitar a los jóvenes de casa en casa para invitarlos a asistir a la actividad, enviar mensajes de texto, medios electrónicos y redes sociales, etc. 

· Ser CREATIVOS. Tener en cuenta los recursos a su alcance.
· Tener un coordinador del día que vaya enlazando los momentos y vaya presentando a las personas que los dirigirán.

· Se aclara que este año el Pentecostés Juvenil forma parte de la Actividad del PENTECOSTÉS PARROQUIAL por lo que esta Actividad de Convocación Masiva (ACM) debe ser realizada ANTES del Pentecostés Parroquial y como preparación a éste. Coordinarse con el Párroco para la participación de los jóvenes en la Actividad Parroquial. (nota: si en la parroquia no se realiza la actividad en los centros pastorales y en la parroquia, los jóvenes en coordinación con su párroco, pueden sugerir hacer la actividad e invitar a otras personas a la concentración parroquial)
LOCAL:
· Decorar el local con imágenes de palomas o lenguas de fuego, frases alusivas al Espíritu Santo, los siete dones, los cinco mandamientos de la Iglesia.
· LEMA: USTEDES SON EL PRESENTE JOVEN DE LA IGLESIA Y DE LA HUMANIDAD. SON SU ROSTRO JOVEN
· Globos blancos, rojos, y naranjas bien distribuidos.
· La figura del Papa Francisco, como guía y pastor de la Iglesia de Jesús.
· Logotipos del Año de la Fe y del Año Pastoral.
BIENVENIDA

Coordinador: Buenas noches, hoy es un día muy especial, porque, como JÓVENES nos reunimos para celebrar y el motivo de nuestra celebración es la alegría de la presencia del Espíritu del Señor entre nosotros, en su Iglesia.  Queremos invitarles a poner lo mejor de ustedes para que esta noche sea diferente. Les agradecemos su presencia a esta celebración de Pentecostés juvenil que hemos organizado en nuestra Parroquia de N., en este año de la Fe e iniciando la Etapa de Conversión en nuestra Arquidiócesis de Yucatán Debo decirles que no solo nosotros como jóvenes, sino también los niños, adolescentes y adultos, cada uno por su lado se prepara a vivir el Pentecostés. El Espíritu Santo es el mejor motivo para reunirnos como familia, recordando que el Señor nos prometió que estaría siempre con nosotros. Además en toda nuestra Arquidiócesis también otros jóvenes como nosotros se han reunido para celebrar, como nosotros, esta Fiesta. Es suficiente motivo para alegrarnos; por eso, para dar inicio a nuestra celebración festiva, les dejo con N. que nos dará las instrucciones para la oración de inicio.
I MOMENTO: ORACIÓN INICIAL

Requerimientos:

· Una imagen del Resucitado, de preferencia “de bulto”, para manifestar la continuidad Pascua-Pentecostés y el Espíritu como Don del Resucitado.

· Una mesa para colocar veladoras (abajo del Cristo Resucitado).
· Veladoras suficientes y cerillos (o una vela para encender las veladoras)
· Hoja de cantos alusivos al Espíritu Santo. (p. e.: Ya llegó, ya llegó, etc.)
· Copias de la Oración al Espíritu Santo (Puede igualmente proyectarse)
· Grabadora y música instrumental

· Preparar e instruir a los jóvenes que llevarán al Resucitado, encenderán las veladoras y leerán la oración.
Desarrollo:

Para iniciar nuestra oración les pido por favor que se pongan todos de pie y que  cantemos al Espíritu Santo (canto) mientras unos compañeros nuestros traen en procesión la imagen de Jesús Resucitado que será nuestro centro de atención. (se introduce el Cristo y se pone sobre la mesa)
En torno a esta imagen del Resucitado, vamos a hacer nuestra oración inicial. Escuchemos la Palabra de Dios:

LECTURA BÍBLICA: JN 20, 19-23

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: La paz con ustedes.
Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: La paz con ustedes. Como el Padre me envió, también yo los envío.
Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Reciban el Espíritu Santo. A quienes les perdonen los pecados, les quedarán perdonados; a quienes no se los perdonen, les quedarán sin perdonar.

MOTIVACIÓN: Jesús Resucitado otorga a los Apóstoles el don del Espíritu, ahora, nosotros vamos a orar en silencio. Te invito a que le digas a Jesús Resucitado, con tus palabras, que quieres amarlo, que quieres que Él te ayude con la fuerza de su Espíritu a caminar por la vida cerca de Él.

MOMENTO DE SILENCIO

A continuación se invita a que todos proclamen la "Oración al Espíritu Santo"

Para esto las muchachas seguirán la lectura con N  y los muchachos leerán con N. vamos a iniciar:
ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO

Chavos: “Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amoroso del pobre; don, en tus dones espléndido, luz que penetras las almas, fuente de mayor consuelo. (Se encienden dos o tres veladoras)

Chavas: Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo; tregua en el duro trabajo, brisa en las horas de fuego; gozo que enjuga las lágrimas y reconforta en los duelos. (Se encienden dos o tres veladoras)
Chavos: Entra hasta el fondo del alma, Divina Luz, y enriquécenos. Mira el vacío del hombre si tú le faltas por dentro, mira el poder del pecado cuando no envías tu aliento. (Se encienden dos o tres veladoras)
Chavas: Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo. Doma el espíritu indómito, guía al que tuerce el sendero. Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos. Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. AMÉN.” (Se encienden todas las veladoras que quedaron)
Guía: Como una sola familia, cantamos al Señor para darle gracias por escuchar nuestra oración joven. (canto de acción de gracias). 

Al finalizar: Y ahora todos juntos nos dirigimos al Padre bueno, tal como nos lo enseñó Jesús: Padre Nuestro… y ponemos en manos de María esta fiesta de estamos iniciando: Dios te salve…
II MOMENTO: VER

Requisitos:

· Papel bond.
· Plumones.
Desarrollo:

· Se forman equipos según cantidad de asistentes.
· A cada equipo se le entrega un papel bond y plumones

Ahora en los grupos comentamos y compartimos cuáles son las acciones, tareas, cosas u objetos que te hacen sentir que formas parte de una familia. Se trata de comentar entre todos y después llegar a una propuesta por grupo. Por ejemplo: en casa de Juan cada cumpleaños de algún integrante de la familia es motivo para comer juntos y ese día toda la familia se reúne para acompañar al festejado durante la comida del medio día. Entonces Juan expresa que la comida juntos es un buen signo de unidad y eso lo hace sentir que pertenece a su familia. Una vez que hayan definido qué acción define mejor la unidad familiar, deberán expresarlo en una frase o en un dibujo.

Se les da un tiempo considerable para comentar, discutir, elegir y dibujar o escribir.
Ahora que ya todos han terminado, escuchemos las frases o veamos los dibujos con la breve explicación de cada uno de los equipos. (inicia el plenario)
III MOMENTO: PENSAR

A continuación se propone que los jóvenes participantes conozcan un extracto del Discurso del Papa Benedicto a los Jóvenes en Brasil. Se debe dar de manera dinámica y atractiva, es necesario que se prepare anticipadamente. Por medio de dinámica de bases, los jóvenes pasarán para escuchar algunos de los párrafos. Las bases serán cuatro (la quinta será en pleno) y deberán tener fotos e imágenes relacionadas con el párrafo que se leerá en la base, frases extraídas del párrafo que ayuden a entender el tema. 
MOTIVACIÓN: Nosotros tenemos una familia, que no es perfecta, pero que es nuestra familia. Pero también formamos parte de una GRAN FAMILIA, la familia de Jesús, que es la Iglesia. Desde hace unas semanas tenemos un nuevo Papa, el Papa Francisco, que, en nombre y con la autoridad de Cristo está al frente de esta familia. Sin embargo, hoy queremos tomar unas palabras que el papa Benedicto dirigió a unos jóvenes como nosotros y que tienen un gran mensaje para nosotros. Lo haremos a manera de Dinámica de Bases.
Primera base: MIEDOS DE LA JUVENTUD
Los años que están viviendo son los años que preparan el futuro de ustedes. El “mañana” depende mucho de cómo estén viviendo el “hoy” de la juventud. Ante los ojos, mis queridos jóvenes, tienen una vida que deseamos que sea larga; pero es una sola, es única: no la dejen pasar en vano, no la desperdicien. VIVAN CON ENTUSIASMO, CON ALEGRÍA, PERO, SOBRE TODO, CON SENTIDO DE RESPONSABILIDAD.


Muchas veces, los sacerdotes, sentimos temblar nuestros corazones de pastores, constatando la situación de nuestro tiempo. Oímos hablar de los miedos de la juventud de hoy. Nos revelan un enorme déficit de esperanza: 

· miedo de morir, en un momento en que la vida se está abriendo y busca encontrar el propio camino de realización; 

· miedo de sobrar, por no descubrir el sentido de la vida; y 

· miedo de quedar desconectado delante de la deslumbrante rapidez de los acontecimientos y de las comunicaciones. 

· Registramos el alto índice de muertes entre los jóvenes, la amenaza de la violencia, la deplorable proliferación de las drogas que sacude hasta la raíz más profunda a la juventud de hoy, se habla por eso, a menudo de una juventud perdida.
Estos miedos que todos experimentamos los podrán vencer aquellos que sean fortalecidos con el Espíritu de Dios. Nosotros, como los apóstoles que esperaron con María, “perseverantes en la oración y en unidad de corazón” la llegada del Espíritu que Jesús les había anunciado y que los convertiría en “sus testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los confines del mundo”, sentimos la fuerza del Espíritu Santo y por eso somos fuertes. 
Por este don gratuito, los jóvenes de nuestro tiempo creemos en Dios como Padre y en Jesús como Señor; es este Espíritu que nos anima a entrar en el misterio de comunión del Dios Trinitario, en cuyo nombre fuimos bautizados (Mt 28,19). Es el Espíritu Santo que nos infunde valor para no tener miedo y enfrentar esta vida. 
Queremos vivir entusiasmados con la alegría de ser parte de una familia, la familia de Dios, y celebrar este misterio en nuestra vida de comunidad, asumiendo responsablemente nuestro proceso de maduración en la fe en relación personal con el Padre, el Hijo y el Espíritu. 
Estamos seguros que si contamos con la fuerza del Espíritu de Dios, saldremos adelante. Pero ¿de dónde sacamos fuerza? No cabe la menor duda que solo alimentándonos del Señor podremos afrontar esta realidad. Entonces la celebración eucarística de todos los domingos en la que se reúne la comunidad cristiana, nos ayudará a vencer el miedo, nos ayudará a experimentar que somos parte de una gran familia y fortalecerá nuestro amor al Señor. Con ella venceremos los miedos. 

Pensemos un momento y compartamos: 
1. ¿Piensas que hay otros miedos a los que nos enfrentamos los jóvenes de hoy? ¿Cuáles?

2. ¿Qué tan importante es para ti participar en la misa del domingo? 
Especialmente pensando en vencer los miedos de la juventud: 

3. ¿Cuáles son las ventajas de asistir a misa los domingos? 

¿Cuáles son las ventajas de no ir a misa?
Segunda Base: SEAN APÓSTOLES DE LOS JÓVENES Y DE LAS JÓVENES
Pero mirándolos a ustedes, jóvenes aquí presentes, que irradian alegría y entusiasmo, asumo la mirada de Jesús: una mirada de amor y confianza, en la certeza de que ustedes encontrarán el verdadero camino. SON JÓVENES DE LA IGLESIA, POR ESO YO LOS ENVÍO PARA LA GRAN MISIÓN DE EVANGELIZAR A LOS JÓVENES Y A LAS JÓVENES que andan errantes por este mundo, como ovejas sin pastor. Sean ustedes los apóstoles de los jóvenes, invítenlos a que vengan con ustedes, a que hagan la misma experiencia de fe, de esperanza y de amor; se encuentren con Jesús, para que se sientan realmente amados, recibidos, con plena posibilidad de realizarse. Que también ellos y ellas descubran los caminos seguros de los Mandamientos y por ellos lleguen hasta Dios.

Es el Espíritu una fuente inagotable de imaginación, de creatividad y de vida, este mismo Espíritu empuja a los jóvenes a “vivir según el Espíritu”, los invita a formar comunidades, los envía como misioneros especialmente a los jóvenes no evangelizados, pero también a aquellos bautizados que necesitan del testimonio de otros jóvenes valientes y los invita a estar atentos para discernir a la luz de la Palabra, los signos de los tiempos a través de los cuales se sigue manifestando en la historia.
En medio de las cambiantes realidades culturales del mundo actual, el Espíritu llama a los jóvenes a revivir la experiencia de Pentecostés. “El Espíritu Santo está suscitando generaciones nuevas de jóvenes alegres, profundos, comprometidos”. Alimentados del pan de la vida, Jesús Eucaristía. Es el Espíritu de Jesús quien ofrece su fuerza y su aliento de vida para dejar de lado los sueños de construir “Babeles” individualistas y colaborar en la construcción de ámbitos vitales de comunión y participación que hagan realidad el proyecto de Jesús. 
Esto podrá ser posible si nos alimentamos del Señor. Tenemos los medios necesarios para ser una generación de jóvenes alegres y profundos, jóvenes misioneros para evangelizar a los demás jóvenes; Jesús nos ha dejado su Cuerpo en la Eucaristía para alimentarnos de él y poder dar un mejor testimonio, esta es una ayuda concreta que el Señor nos ha dejado para renovar constantemente nuestro amor hacia él.
Pensemos ahora un momento en silencio y compartimos después:
1. ¿Cómo se puede ser apóstol de otros jóvenes hoy? 
2. Cuando comulgo: ¿cómo experimento la fuerza de Dios para ser apóstol y testigo del Señor? Menciona algunas acciones
3. ¿Para qué comulgo los días en que voy a misa?
4. ¿Qué tanto creo que la Eucaristía es una verdadera fuerza para evangelizar a otros jóvenes? Cómo lo demuestro. 
Tercera Base: SEAN PROMOTORES DE UN MUNDO MÁS JUSTO

Ustedes pueden ser protagonistas de una sociedad nueva si buscan poner en práctica una vivencia real inspirada en los valores morales universales, pero también un empeño personal de formación humana y espiritual de vital importancia. Un hombre o una mujer no preparados para los desafíos reales de una correcta interpretación de la vida cristiana de su medio ambiente será presa fácil de todos los asaltos del materialismo y del laicismo, cada vez más actuantes en todos los niveles.

Sean hombres y mujeres libres y responsables; hagan de la familia un foco irradiador de paz y de alegría; sean promotores de la vida, desde el inicio hasta su final natural; amparen a los ancianos, pues ellos merecen respeto y admiración por el bien que les hicieron. El Papa también espera que los jóvenes busquen santificar su trabajo, haciéndolo con capacidad técnica y con laboriosidad, para contribuir al progreso de todos sus hermanos y para iluminar con la luz del Verbo todas las actividades humanas. Pero, sobre todo, el Papa espera que sepan ser protagonistas de una sociedad más justa y más fraterna (…) 

Concluyendo, existe un inmenso panorama de acción en el cual las cuestiones de orden social, económica y política ganan un particular relieve, siempre que tengan su fuente de inspiración en el Evangelio y en la Doctrina Social de la Iglesia. La construcción de una sociedad más justa y solidaria, reconciliada y pacífica; la contención de la violencia y las iniciativas que promuevan la vida plena, el orden democrático y el bien común (…)

El anhelo de la Iglesia de ser “joven con los jóvenes” se ha ido haciendo realidad poco a poco: “la Iglesia los mira con confianza y amor... Ella tiene lo que hace la fuerza y el encanto de la juventud: la facultad de alegrarse con lo que comienza, de darse sin recompensa, de renovarse y empezar de nuevo para nuevas conquistas. Mírenla y verán en ella el rostro de Cristo, el héroe verdadero, humilde y sabio, el profeta de la verdad y del amor, el compañero y amigo de los jóvenes”. Creemos que para ser protagonistas de esta sociedad tenemos que experimentar el amor de Jesús, viviendo los valores morales universales. 
Pero el Señor sabe de qué estamos hechos, que somos barro y que aunque queremos ser responsables, honestos y libres… la tentación y el libertinaje puede distanciarnos de él. Por eso nos ha dejado el sacramento del perdón, la confesión, para que por medio de él no perdamos el entusiasmo y podamos vencer el materialismo y el laicismo que hoy está atacando a tantos jóvenes como nosotros. 
Reflexionamos y compartimos un poco:

1. ¿Piensas que la confesión es necesaria para crear un mundo más justo?

2. ¿Cuáles  son los obstáculos más fuertes que impiden que los jóvenes se confiesen?

3. ¿Cómo crees que  debemos ser promotores de un mundo más justo? Comenta alguna propuesta
Cuarta Base: SEAN PROMOTORES DE LA FAMILIA Y DE LA CASTIDAD Y BUSQUEN SU VOCACIÓN

Tengan, sobre todo, un gran respeto por la institución del Sacramento del Matrimonio. No podrá haber verdadera felicidad en los hogares si, al mismo tiempo, no hay fidelidad entre los esposos. El matrimonio es una institución de derecho natural, que fue elevado por Cristo a la dignidad de Sacramento; es un gran don que Dios hizo a la humanidad, Respétenlo, venérenlo. Al mismo tiempo, DIOS LES LLAMA A RESPETARSE TAMBIÉN EN EL ROMANCE Y EN EL NOVIAZGO, pues la vida conyugal que, por disposición divina, está destinada a los casados es solamente fuente de felicidad y de paz en la medida en la que sepan hacer de la castidad, dentro y fuera del matrimonio, un baluarte de sus esperanzas futuras. (…) Busquen resistir con fortaleza a las insidias del mal existente en muchos ambientes, que les lleva a una vida disoluta, paradójicamente vacía, al hacer perder el bien precioso de su libertad y de su verdadera felicidad (…) Para ello, CUENTAN CON LA AYUDA DE JESUCRISTO QUE, CON SU GRACIA, HARÁ ESTO POSIBLE (cf. Mt 19,26). La vida de fe y de oración los conducirá por los caminos de la intimidad con Dios, y de la comprensión DE LA GRANDEZA DE LOS PLANES QUE ÉL TIENE PARA CADA UNO (…)

La opción preferencial por los jóvenes significa que Dios Padre ha puesto en ellos su mirada y pide a su Iglesia que haga también lo mismo. Por eso cuenta con su ayuda. Significa reconocer el amor de Dios por los jóvenes y la confianza que deposita en ellos. Implica que toda la Iglesia acepta poner su atención, su preocupación y su tiempo allí donde Dios ha puesto su voluntad cariñosa. Esto sólo es posible si se cree realmente que el Padre Dios, antes que todos, quiere en la Iglesia de su Hijo a cada uno de los jóvenes; si se está convencido de que independientemente de sus virtudes y defectos, el Padre ha decidido ofrecerles la Iglesia para que vivan en ella plenamente y para que trabajen en su misma obra de evangelización.
Comentamos un momento:
1. ¿Crees que es importante la promoción de la vida y de la castidad en nuestro tiempo? ¿Porque?

2. ¿Cómo ayudas a que tu familia viva mejor contigo? Da algún indicador.
Quinta Base (EN PLENO): USTEDES SON EL PRESENTE JOVEN DE LA IGLESIA

Mi pedido hoy, a ustedes jóvenes, (…), es que NO DESAPROVECHEN SU JUVENTUD. NO INTENTEN HUIR DE ELLA. VÍVANLA INTENSAMENTE, CONSÁGRENLA A LOS ELEVADOS IDEALES DE LA FE Y DE LA SOLIDARIDAD HUMANA.

Ustedes, jóvenes, no son solamente el futuro de la Iglesia y de la humanidad, como una especie de fuga del presente, por el contrario: USTEDES SON EL PRESENTE JOVEN DE LA IGLESIA Y DE LA HUMANIDAD. SON SU ROSTRO JOVEN. LA IGLESIA NECESITA DE USTEDES, COMO JÓVENES, PARA MANIFESTAR AL MUNDO EL ROSTRO DE JESUCRISTO, que se dibuja en la comunidad cristiana. Sin el rostro joven la Iglesia se presentaría desfigurada.

(Tomado del Discurso de S.S. Benedicto XVI durante el Encuentro con los jóvenes en el estadio Pacaembú, Brasil. 10 de mayo de 2007)
TRABAJO EN EQUIPOS:

Por equipos responden a las siguientes preguntas:

1. ¿Cuáles son las frases que llamaron más nuestra atención?

2. ¿Qué retos nos pone el Papa Benedicto a nosotros como jóvenes?

Después se lee el texto anexo sobre los mandamientos de la Iglesia. Al terminar, se pregunta:
3. ¿Por qué son importantes estos mandamientos?

4. ¿Qué es lo que nos ponen como retos?

CONCLUSIÓN:
Al terminar de trabajar, los Equipos, uno de los coordinadores, de manera entusiasta y convincente, dará el siguiente tema a manera de conclusión del trabajo de equipos:

Muchas personas piensan que celebrar la fiesta de Pentecostés es solo reunirnos para cantar cantos de ambientación o “echar relajo”. Esto es bueno y como jóvenes pues somos alegres. Sin embargo, Pentecostés es mucho más. El Papa Benedicto nos decía que nosotros debemos superar nuestros miedos más profundos, sí, esos miedos en los que, a veces, ni queremos pensar y preferimos distraernos quizá con la tele o el celular o el internet o las redes sociales… Pero lo cierto es que muchas veces sentimos miedo, como nos decía el Papa. 

También, que nosotros debemos ser Apóstoles de otros Jóvenes, para acercarlos a Cristo, para darles un sentido pleno a sus vidas… ¿Nosotros? Si nosotros estamos más para recibir ayuda que para darla… 

También, que debemos construir un mundo más justo… Pero sentimos que el mundo puede más que nosotros, que somos débiles, frente a los grandes y poderosos intereses mundiales…

Que debemos hacer una opción responsable por descubrir nuestra vocación y por proteger la familia, por vivir en la castidad… ¿nosotros? Que vivimos en un mundo lleno de erotismo y pornografía, que sentimos que “querer a alguien” es suficiente para tener relaciones sexuales con él o con ella…

Que nosotros somos el ROSTRO JOVEN de la Iglesia y que ésta NOS NECESITA para mostrar al mundo el ROSTRO COMPLETO DE JESÚS… 

Pareciera que el Papa se equivocó…

PERO NO ES ASÍ! PORQUE EL PAPA SABE QUE NO ESTAMOS SOLOS! Que es Cristo quien siembra en nosotros una llamada poderosa a seguirlo más de cerca, que pone en nuestro corazón el deseo de ser mejores, y de hacer un mundo mejor. Que nos hace anhelar amar plenamente como solo Dios puede amarnos…

Y es aquí que descubrimos el sentido pleno de PENTECOSTÉS. Pentecostés no son cantitos, Pentecostés es celebrar que Cristo camina con nosotros, que su presencia es real y verdadera a través de su Espíritu, del Espíritu Santo que Él da a los que queremos buscarle con sinceridad y que aceptamos el reto de vencer con Él:

No es valiente el que no tiene miedo sino el que con la ayuda del Espíritu de Jesús enfrenta y supera sus miedos.

Es valiente el que se atreve a seguir de cerca a Jesús, a enamorarse de Él y ser su discípulo, a “tomar la cruz de cada día”, a dejar que su Espíritu nos transforme en nuevos hombres y mujeres.
Es valiente el que acepta que será señalado, juzgado e incomprendido, pero que no quiere contribuir con su indiferencia y egoísmo a que el mundo siga de mal en peor.

Es valiente el que acepta vivir su sexualidad de la mano de Cristo, para así poder amar de verdad.

Es valiente el que acepta ser parte de la Iglesia, ahora que muchos la atacan y señalan por los errores y pecados de unos. Que sabe que forma parte de la familia de Cristo, aunque no sea una familia perfecta, pero que es la Familia que Él nos dio. El que acepta vivir según los mandamientos de Dios y de la Iglesia, especialmente, el mandamiento de amar como Jesús nos ama.

Ah, entonces, sí, así sí, hemos entendido lo que es Pentecostés: SU PRESENCIA EN NOSOTROS, FUERTE Y TRANSFORMADORA. Ah, entonces sí tiene sentido celebrar PENTECOSTÉS.

IV MOMENTO: ACTUAR
Por equipos, pasan a compartir las resonancias que la conclusión les da:

1. ¿Qué nos hace pensar lo que nos han dicho?

2. ¿Qué nos pide hacer lo que hemos escuchado?

3. ¿Cómo vencer mis miedos?

4. ¿Cómo ser apóstol de otros jóvenes?

5. ¿Cómo ayudar a que nuestro México y nuestra Ciudad (Pueblo, Comunidad) sean más justos?

6. ¿Cómo defender la familia?

7. ¿Cómo vivir la castidad?

8. ¿Cómo ser el rostro joven de nuestra Parroquia?

Pleno: En pleno, van respondiendo a una de las preguntas: p.ej. el Equipo 1, comparte su respuesta a la pregunta número uno, el equipo dos, a la pregunta dos y así, procurando que se compartan respuestas de todas las preguntas.

COMETARIO FINAL/CONCLUSION.

Hemos tenido la oportunidad de reflexionar sobre el pentecostés que vivieron los apóstoles y el pentecostés de nuestro tiempo. Es decir, la necesidad que tenemos de hacer visible el Espíritu de Dios en nuestra vida, en nuestra familia y en nuestra comunidad; tal como lo vivieron y expresaron los discípulos de Jesús. Es ahora tiempo de manifestarlo y los mandamientos de la Iglesia son signo de la presencia de Dios en la historia. Los 5 mandamientos de la Iglesia con sus exigencias mínimas quieren recordar que no hay vida cristiana sin esfuerzo moral, sin participación concreta en la vida sacramental de la Iglesia y sin la vinculación solidaria con ella. Es decir, no tenemos que cumplir los mandamientos de la iglesia únicamente porque son ley sino porque nos ayudan a encontrarnos con Cristo vivo que se da como alimento (comulgar) y nos ofrece su perdón (confesarse). Ese mismo Señor que con su Espíritu nos hace miembros de una familia que es la Iglesia que se reúne cada domingo y las fiestas importantes para mostrar que somos una comunidad (escuchar misa los domingos); que nos fortalece para vencer nuestros apetitos que a veces nos inclinan al desorden o al pecado (abstinencia y ayuno) y que por medio de la penitencia y el ayuno refuerzan nuestra voluntad hacia el bien. Ese mismo Señor nos llama a sentirnos solidarios con las necesidades de la comunidad eclesial (dar el diezmo).
V MOMENTO: CELEBRAR
Nota: El equipo coordinador previamente se pone de acuerdo con su Párroco para organizar el Pentecostés Parroquial propuesto por la Comisión de Multitudes.

Desarrollo:

Según lo propone la Comisión de multitudes:

· Se forman equipos de acuerdo al Centro Pastoral de donde viven.

· Se ponen de acuerdo para elaborar una antorcha
· Eligen que joven de entre ellos portará la antorcha en la Actividad de Pentecostés parroquial

· Se ponen de acuerdo con el equipo de coordinación del Centro Pastoral (ECOCEPA) 
VI MOMENTO: ORACIÓN FINAL

Requerimientos:
· Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2, 1-11.
· Lector.

Desarrollo:

Coordinador: Dios y Padre bueno, que después de estos días en que hemos celebrado la Pascua de Resurrección de tu Hijo Jesús y nos has enviado al Espíritu Santo para conducir, animar y cuidar a tu Iglesia, danos la sabiduría y la fortaleza necesarias para ser testigos de la Verdad, para ser instrumentos de tu amor para otros jóvenes como nosotros, para mostrar al mundo que te amamos. Ayúdanos a ser siempre fieles a lo que nos has dado. 
Que podamos alimentarnos de tu Cuerpo para vencer los miedos que tenemos.

Que podamos experimentar tu perdón para perdonar a los demás y ser discípulos tuyos.

Que aprendamos a fortalecer nuestra voluntad para hacer lo que nos pides.

Que seamos solidarios con los más necesitados y que aprendamos a ser una familia, que te tiene a ti como a su único Dios y Señor, celebrando juntos la vida. Te lo pedimos a ti que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amen.

Nota: se sugiere preparar anticipadamente un momento de fiesta después de la reflexión. 
� Se supone que en la Actividad de Pentecostés Parroquial se hará una fogata en un lugar cercano a la Iglesia de tal manera de cada centro Pastoral saldrá en procesión desde su sede con la antorcha elaborada y  portada por los jóvenes hacia el lugar destinado para la fogata. Al llegar todos los centros pastorales, juntos encienden la fogata como signo de formar  una sola Iglesia. Si al caso no se realiza la Actividad Parroquial los jóvenes pueden elaborar una fogata para llevar a cabo el mismo signo.





